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I N T R O D U C C I Ó N 

El presente artículo tiene como objeto recoger una serie de ajuares correspondientes 
a las últimas tumbas excavadas en la necrópolis de El Argar (Almería) por los hermanos 
Siret, ingenieros belgas, quienes a fines del siglo, y alternándolo con su actividad profesio­
nal como ingenieros de minas, exploraron intensivamente las provincias de Murcia y Al­
mería, llevando a cabo gran número de excavaciones, entre las que destaca, por la abundan­
cia y riqueza de sus enterramientos, así como por el gran número de datos que aportó, la 
de esta necrópolis, que da nombre a una de las culturas más características de nuestra 
Edad del Bronce'. Este último grupo de tumbas excavado en la necrópolis de El Argar, 
cuyo estudio es objeto de nuestro trabajo, no fue incluido en la gran Memoria que sobre 
sus excavaciones en el área del SE. español publicaron los hermanos Siret en la cual se han 
basado todos los estudios que posteriormente se han realizado sobre tal tema. Por otra par­
te, la gran mayoría de los ajuares procedentes de este yacimiento, entre ellos los pertene­
cientes al último lote de tumbas excavado, se hallan perdidos o dispersos por los museos 
europeos, diàspora a la que no fueron ajenos sus excavadores. Todas estas circunstancias 
motivaron que nuestro estudio partiera de los cuadernos de campo que Pedro Flores, capa­
taz de los Siret, fue redactando a lo largo de los trabajos realizados en dicho yacimiento, 
trabajos que él personalmente dirigió en muchas ocasiones y que, aimque burdamente des­
critos y dibujados (Fig. 1), constituyen un documento de valor inapreciable, ya que son la 
fuente única que poseemos acerca de dichos ajuares'. No obstante, y para comprobar la 
fiabilidad de los datos recogidos por Flores, procedimos, como paso previo al inicio de 
nuestra labor, a su comparación con aquellos que correspondían a tumbas publicadas e in­
cluidas en la Memoria de los hermanos Siret. A partir del estudio de este último grupo de 
tumbas hemos pretendido obtener un elemento de comparación con los resultados deriva­
dos del estudio de esta cultura llevado a cabo por Schubart, principalmente a través de la 

' Este artículo es una síntesis de la Memoria de Licenciatura que bajo la dirección del profesor Almagro Bäsch, 
y con el título de «Tumbas inéditas de El Argar: nueva aportación al conocimiento de esta cultura», presentamos 
en la Universidad Complutense de Madrid en 1976. , „ , , „ , 

' E. y L. SIRET: Las Primeras Edades del Metal en el SE. Peninsular, Barcelona, 1890. 
' Los diarios dé excavaciones de Pedro Flores pertenecientes a este y a otros yacimientos del SE. se encuen-| 

tran depositados en el Museo Arqueológico Nacional. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Nueva aportación al conocimiento de la cultura de El Argar., p. 2



F I O . l.-El Arsar. Tumbas 824 (A). 880 (B). 907 (C) y 942 (D). (Se^ún dibujo de P. Flores.) 
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cerámica ' y de modo más general por Blance^ si bien ambos se han basado esencialmen-' 
te en el gráeso de tumbas de El Argar publicadas por los Siret. Y como quiera que nuestro 
inédito grupo de tumbas contenía ajuares en número y variedad suficientes como para per­
mitir emprender un estudio comparativo con el de Blance, nos propusimos, como meta de 
nuestro trabajo, intentar comprobar si este último lote confirmaba o modificaba las con­
clusiones a las que Blance llegó y que dieron como resultado la división de esta cultura en 
dos fases cronológicamente diferenciadas, que venimos denominando Argar A y Argar B . 

LOS ENTERRAMIENTOS 

El último lote de tumbas de El Argar, que vamos a estudiar ahora, constituye un con­
junto de 255 enterramientos; de ellos. 155, esto es, el 60 por 100 solamente, con ajuar. Estas 
sepulturas provistas de ajuar se repartían, a su vez, entre las tres formas de enterramiento 
típicas de está cultura: Fosas, simples hoyos abiertos en la tierra, rodeados por piedras 
formando a veces un pequeño muro, de las que aparecieron tan sólo tres en este grupo. 
Cistas, especie de cajas de piedra formadas generalmente por seis lajas, en cuyo interior re­
posaba el cadáver encocido. y de las que aparecieron 31. Pithoi, tinajas semejantes a las 
empleadas para almacenar el erano y muy probablemente usadas anteriormente para esos 
fines, en cuyo seno se depositaba el cadáver encogido y con la cabeza reposando en el fondo 
del vaso. El pithos, colocado horizontalmente. se cerraba por medio de un muro de piedra 
o con una laja, una piedra de moler o por medio de otra tinaja. Fue éste el tipo de enterra­
miento que mayor número de ejemplares arrojó: 121, de modo que los 2/3 de los enterra­
mientos eran de esa clase. El inventario de los mismos queda reflejado en el apéndice que 
completa este trabajo. 

De entre ellas cabe destacar la Tumba 824. pithos (fig. 1-A), que contenía una espada, 
la tercera aparecida en este vacimiento, publicada posteriormente por L. Siret y recogida 
en estudios recientes La Tumba 942, cista (fig. 1-D). en cuyo interior apareció un vaso con 
decoración de puntos, semejante en su forma al publicado por los Siret como procedente 
del poblado de Lugarico Viejo ' . Ello plantea la posibilidad de relacionado con otros que, 
procedentes de poblados, publicaron los Siret y que Schubart sitúa en el Bronce Final e in­
cluso ya en elBronce Tardío del SE. Su aparición en cista podría interpretarse como una 
readopción de este tipo de enterramiento en un período tardío; sin embargo, ninguno de los 
elementos del ajuar que lo acompañan permite asegurar para dicho vaso una datación tar­
día, por lo que, sin otros elementos de juicio, cualquier afirmación al respecto resulta aven­
turada. . , 

Otro ejemplar interesante es la Tumba 954, pithos, y probablemente femenma por la 

' H . SCHUBART: Cronología Relativa de la Cerámica Sepulcral en la Cultura de El Argar, «Trabajos de Prehis­
toria», núm. 32, 1975, págs. 79 y sigs. 

' B. B L A N C E : Die Anfänge der Metalurgie auf der Iberischen Halbinsel, «Studien zu den Anfängen der Meta-
lurgie», núm. 4, Beriín, 1971, págs. 121 y sigs. 

' Sus conclusiones pueden encontrarse sintetizadas en B. BLANCE: The Argaric Bronze Age in Iberia, «Revista 
de Guimarfies». núm. 74, 1964, págs. 129 y sigs. 

' L. SIRET: Questions de Chronologie et D'Ethnographie Iberiques, 1913, t. 1.', pág. 383 y fig. 151. 
" M . A L M A G R O GORBEA: La Espada de Guadalajara y sus Paralelos Peninsulares, «Trabajos de Prehistoria», nú­

mero 29 . 1972, págs. 55 y sigs., y especialmente pág. 77. fig. 8. 
' E . y L. SIRET: Las Primeras Edades..., Barcelona, 1890, lám. 16. También hay una referencia a la tum­

ba 942 en la pág. 153 de la misma obra. Por su parte, Pedro Flores nos describe así la tumba en su diario: «Hallóse 
un puñal con madera y tela y un alfiler y una puchera parecida a la de la casa del Lugarico Viejo, con dibujos, 
y una taza y un vaso roto y un hueso de animal y un muerto, en una sepultura de losa alcucera fuerte y floja.» 

" H . SCHUBART: Cronología Relativa..., T.P. ( 3 2 ) , 1975, pág. 90, 
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combinación de formas cerámicas, que contenía una o varias cuentas de un material que 
Flores denominó «pasta» y que muy probablemente se trataba de pasta vitrea. 

También de interés es el grupo de tumbas que de este lote inédito se conserva en el 
Museo Arqueológico Nacional, alguna de ellas con alabarda tipo Argar, parte de cuyos ajua­
res han sido recogidos por Schubart en varios trabajos Sin embargo, el ajuar conservado 
y publicado de ciertas de estas que acabamos de mencionar, no coincide exactamente con lo 
registrado en el diario de excavación de Pedro Flores ni con el fichero que se conserva 
en los almacenes de dicho Museo, por lo que, y dado que otras tumbas comprobadas por 
nosotros tampoco coincidían, nos inclinamos a conceder mayor fiabilidad al diario de Flores. 

DIFERENCIACIÓN SEXUAL DE LOS ENTERRAMIENTOS 

Sobre la base del estudio de los ajuares sepulcrales, hemos tratado de identificar el 
carácter masculino o femenino de los enterramientos, lo cual logramos en el 69 por 100 de 
los casos, si bien en la mayoría de ellos de una manera aproximada. 

El criterio que seguimos al respecto fue el siguiente: Se adjudicaron a varón las tum­
bas con alabarda, hacha o espada, y a mujer, aquellas que llevaran punzón. Esta adjudica­
ción no es, en ningún modo, arbitraria, sino que se basa en las observaciones que al respecto 
hicieron ya los Siret En ausencia de estos objetos, característicos de los enterramientos 
de cada sexo, se consideró atribuible a varón las tumbas, del tipo que fueran, que contu­
vieran un solo vaso, y a mujer, los pithoi con dos o más vasos en su interior y las cistas con, 
al menos, más de dos vasos cerámicos en su interior. En este caso, la identificación se basó 
tanto en las observaciones que en su día hicieron los Siret, según los cuales los enterramien­
tos femeninos solían ser muy ricos en cerámica, mientras que los masculinos raramente lle­
vaban más de un vaso como asimismo en el estudio de la cerámica sepulcral hecho por 
Schubart a partir de las tumbas publicadas de El Argar ' \ y en el que nosotros mismos he­
mos llevado a cabo en las inéditas, cuyos resultados pueden considerarse coincidentes con 
los de Schubart, como más adelante veremos. 

De los dos estudios anteriormente mencionados se desprende la mayor importancia 
de la cerámica en las tumbas femeninas; pero si bien en la fase de enterramiento en pithos, 
las tumbas masculinas no suelen llevar más de un vaso, en la de enterramiento en cista, sin 
embargo, es frecuente que tanto éstas como las femeninas lleven dos. De ahí la imposible 
identificación de las mismas sólo por la cerámica, salvo en aquellos casos en que aparecieran 
más de dos vasos en un enterramiento individual, en los que no cabría duda de su carácter 
femenino. 

Del 69 por 100 de tumbas identificado, el 33,5 por 100 eran masculinas (15 seguras 
y 37 probables), el 22,5 por 100 femeninas (21 seguras y 14 probables), el 13 por 100 dobles 
(20 tumbas) y el 31 por 100 restante correspondía a tumbas sin identificar (48 enterramien­
tos, cuyo tipo de ajuar o la pobreza de éste impidieron su clasificación). 

El mayor porcentaje en el grupo de las masculinas se debe a|a serie atribuida a tales. 
Creemos, sin embargo, que ello no quiere significar que existan más hombres que mujeres, 
sino que, por las razones que expusimos más arriba, es más fácil en la fase de enterramiento 
en cista, la atribución de una tumba a varón que a mujer, pues mientras escasamente se da 
alguna tumba con más de dos vasos, gran número de ellas sólo llevaba uno. De otra parte, 
podría hacerse la consideración contraria teniendo en cuenta que hay más tumbas femeni-

" H . SCHUBART: Cronología Relativa..., T.P. (32). 1975, figs. 3 y 4, pág. 88. También H . SCHUBART: Las Ala­
bardas Tipo Monlejícar, Miscelánea Homenaje al profesor Pericot, Barcelona, 1973, pág. 249 y figs. 2 a 6. 

" E. y L. SIRET: Las Primeras Edades..., Barcelona. 180, pág. 181. 
" E. y L. SIRET: Las Primeras Edades..., Barcelona, 1890, pág. 172. 
" H . SCHUBART; Cronología Relativa..., T.P. (32). 1975, págs. 79 y sigs., y especialmente pág. 81. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Nueva aportación al conocimiento de la cultura de El Argar., p. 5



nas seguras esto es con punzón, que masculinas seguras (con hacha o alabarda). Ello res­
ponded a\ue:tro parecer, al hec\o de que mientras el hacha, la a^-^-da ^^^^^^^^^ 
seguramente armas «de prestigio» y, por tanto, es lícito pensar que no estañan al alcance 
de todos en una sociedad^ue 'sabemos estratificada, el punzón sena ^̂ Ĵ f 
Pleo cotidiano. No obstante, somos conscientes de 'l"^^ ^"^^andoim tercio de 1^̂ ^̂  
a falta de identificación, cualquier explicación al respecto no puede pasar ciertamente del 
niero terreno de la hipótesis. 

ESTUDIO DE LOS AJUARES 

A) Cerámica (fig. 2 ) . -La proporción de tumbas con cerámica era de 1 : 3,5 favora-
ble a los enterramientos en pithos. 

FiG. 2.—Tipología de la cerámica de El Argar. (Según Siret.) 
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De entre las formas cerámicas, la más abundante era el vaso carenado, forma 5 de 
Siret, seguido de la forma 8, de las formas 1 y 4 y de la forma 2. Las más escasas eran la 
forma 7 y la forma 6, que se daban exclusivamente en pithos, la primera, y en cista, la se­
gunda '^ 

El reparto de la cerámica sepulcral por sexo y tipo de enterramiento dio una media 
aritmética ponderada de 1,83 vasos por tumba en cista, con una variancia de 0,46 y 1,73 
en pithos, con una varizmcia de 0,7 para los enterramientos femeninos (21 tumbas con pun­
zón todas ellas, de las que seis erjin cistas y 15 pithoi). En los masculinos (im total de 15 
enterramientos, de los que cinco correspondían a cistas con alabarda y diez a pithoi con 
hacha), la media aritmética ponderada era de 1,2 vasos por tumba, con una variancia de 
0,63 en cista, y de 0,9 vasos por tumba, con una variancia de 0,29 en pithoi. Todas las me­
dias pueden considerarse representativas, pues sus variancias son muy pequeñas y siempre 
inferiores a uno (fig. 3). 

K ° O E T U M B A S C I S T A S Í E M I H I N A S 1 6 1 

P I T H O I F E M E N I N O S 1 1 5 ) 

C I S T A S M A S C U L I N A S 1 5 1 

P I T H O ! M A S C U L I N O S l l O l 

N - D E V A S O S 

1 2 3 t 3 

FIG. 3.—Reparto de la cerámica según el carácter del enterramiento. 

De ello se desprende vma mayor importancia de la cerámica en las tumbas femeni­
nas, y en las tumbas en cista más que en las en pithos, dentro de las masculinas. 

Las combinaciones más frecuentes de vasos sepulcrales fueron aquellas en que fi­
guraba una forma 8 o vma forma 5 como uno de los elementos de la combinación. De ellas, 
las formas más repetidas fueron: 

" Forma 5: 69 tumbas; Forma 8: 33 tumbas; Formas 1 y 4: 23 tumbas; Forma 2: 22 tumbas; Forma 3: 
10 tumbas; Forma 7: 5 tumbas; Forma 6: 2 tmnbas. 
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- Forma 5 y forma 8: 11 veces; 17 en el grupo estudiado por Schubart. 
Forma 4 y forma 8: siete veces; 25 en el grupo estudiado por Schubart 
Forma 1 y forma 5: seis veces; 12 en el grupo estudiado por Schubart^ 

— Forma 2 y forma 8: cinco veces; 12 en el grupo estudiado por Schubart . 

En conjunto, son, pues, las combinaciones de formas 4-8 (32 veces en total) y 5-8 (28 
^eces en total) las más frecuentes. , , ^ ^ , , „ 

De los 30 vasos forma 8 aparecidos dentro de tumba, solo tres, esto es el 10 por 100 
lo hicieron aisladamente, sin combinar con otro. Y ya que solo el 16 Por 100 de las formas 8 
estudiadas por Schubart se encontraron solas ( U formas 8 de un total de 68) parece clara 
la función para la que dicho vaso fue concebido, que no sena otra que la de acompañar, 
como vaso menor, a un segundo vaso funerario. Si a la forma 8 se la encuentra aisladamen 
te sólo en contadas ocasiones, es, por el contrario, la forma 5 el vaso sepulcral mas impor­
tante, tanto en el grupo de tumbas inéditas como en el estudiado por Schubart, ya no sólo 
por el número "de veces que combina, sino asimismo porque es el que en mayor numero de 
enterramientos (30 en el grupo estudiado por nosotros) aparece como vaso unico. Le siguen 
la forma 2 (11 veces) y la forma 4 (nueve veces). Por el contrario, mnguna de las ocho for­
anas 3 aparecidas dentro de tumba, lo hizo de forma aislada. Seis de ellas combinaban con 
un segundo vaso y otras dos acompañaban a otros tantos vasos, en ambos casos dentro de 
"""^ ^DeUrapo 'de tumbas estudiado por Schubart, fue la forma 2 la que más veces se 
halló sola (el 64 por 100 de sus apariciones), seguida de la forma 5 (el 61 por 100 de sus apa­
riciones) y la forma 4 (el 37 por 100 de sus apariciones), mientras que, como en el grupo de 
tumbas inéditas, la forma 3 aparece generalmente acompañada de otro vaso- De las 19 for­
mas 1 aparecidas dentro de tumba en el grupo inédito, seis lo hicieron solas; 11 combinaban 
con otro vaso, generalmente de mayor tamaño, y otras dos acompañaban a otros tantos va­
sos, correspondientes ambos, como en el caso de la forma 3 a enterramientos femenmos. 

En cuatro ocasiones se dio en nuestras tumbas la combmación de tres vasos dentro 
de tumba; de ellas, tres eran femeninas y la cuarta una tumba doble que contenía dos va­
sos carenados, forma 5, y una forma 8, debiendo atribuirse a la mujer la combinación de dos 
vasos de distinto tamaño, 5-8, y al varón, la segunda fonna 5. -

Los dos únicos vasos doblecónicos. forma 6 de Siret. se encontraron en cista una de 
ellas masculina con alabarda tipo Argar (Tumba 880) (fig. 1-B) y la otra doble con alabarda, 
aunque sin punzón (Tumba 975). En ambos casos iban acompañadas de un vaso menor 1 ó 5. 
que se hallaba depositado en el seno del vaso mayor. En el grupo de Schubart solo apare-
ce una vez y acompañado de una forma 5 . , , . . , , . 

De las cinco copas, forma 7. apenas una se encontró en el interior de tumba, mientras 
que las restantes lo hicieron en el exterior y ritualmente dispuestas sobre el pithos. Por su 
parte en el grupo estudiado por Schubart, las copas aparecieron predominantemente, pero 
no dé modo exclusivo, como en las inéditas, en pithos De la comparación de ambos gru-
pos de ajuares cerámicos resultó lo siguiente: . , j , . 

Si en el grupo de tumbas publicadas, la ceramica se hallaba en proporción de 1 : 4 
para pithos. en el hasta ahora inédito, lo estaba en proporción semejante, 1 : 3,5. 

" H SCHUBART- Cronologia Relativa..., T.P. ( 3 2 ) , 1975, pág. 83. 
" P¿se a que en el Apéndice que sigue a este trabajo se explica amphamentc. queremos adelantar aquí que aun­

que damos constancia de los objetos aparecidos en el exterior de algunas tumbas, no los hemos tenido en considcra-
dón aTa ho^a de j-,^gar el carácter masculino o femenino del enterramiento, ya que la relación con éste no nos pa-

rece 
a la hora de juzgar v , m a v . w . . . 

segura en la mayoría de los casos 1975, pág. 83 . 
™ H . SCHUBART: Cronología R e a «va... . T . P . 3 2 ) l y n p g 
" H . SCHUBART: Cronología ^a..., T . P . ( 3 2 . 1975 p g 
" H . SCHUBART: Cronología Relativa..., l . P - K^í). P 6 
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En ambos grupos, la forma 5 representaba el 50 por 100 del total de cerámica en cis­
ta, mientras que dentro de pithos supone el 23 por 100 en el grupo correspondiente a las 
tumbas estudiadas por Schubart, y el 31 por 100 en el grupo ahora analizado. 

En tanto que la forma 4 se halla en proporción de 1 : 7 para pithos en el grupo de tum­
bas publicadas, en éste da una relación de 1 : 10,5 también favorable a pithos. Y si desconta­
mos los vasos aparecidos fuera de tumba (dos en cista y dos en pithos), la proporción es aún 
más favorable a pithos, pues en este caso, sólo en dicho tipo de enterramiento, se produci-

rí£m apariciones de formas 4. 
El vaso doblecónico, forma 6 de Siret, se hallaría, tanto en el grupo de tumbas publi­

cadas como en las inéditas, tan sólo en cista. La copa, forma 7, estaría en relación de 1 : 2,5 
para pithos, en el grupo publicado, y se hallaría únicamente en pithos, en el nuestro. 

La forma 8 daría una proporción, entre cistas y pithoi, de 1 : 9 favorable a éstos, en 
el grupo publicado, y de 1 : 10, también favorable a pithoi, en el nuestro. Y si en este últi­
mo descontamos también las encontradas fuera de tumba (tres en pithos), la relación es de 
1 : 9, como en el grupo anterior''. 

Los resultados son, pues, como ya adelantábamos, prácticamente coincidentes entre 
el grupo de tumbas publicado, estudiado por Schubart, y este último grupo, hasta ahora 
inédito. 

B ) Armas (fíg. 4). 1. Puñales.—El saldo total de tumbas conteniendo puñal fue 
de 61, repartidas entre un 36 por 100 en cista y un 64 por 100 en pithos, lo que arrojaba 
una proporción de 1 : 2 favorable a éstos. 

El puñal tipo I I I (19 tumbas) y el puñal tipo V I (15 tumbas) eran los más frecuentes. 
Tras ellos, el puñal tipo V (11 tumbas), y más distanciados, el puñal tipo I I (nueve tumbas), 
el puñal tipo I (seis tumbas) y el puñal tipo IV (una tumba). La proporción entre cistas y 
pithoi era la siguiente: 

— Puñal I : sólo en pithos. 
— Puñal I I : 1^:1 favorable a cista. 
— Puñal I I I : 1 : 3 favorable a pithos. 
— Puñal IV: sólo en pithos. 
— Puñal V: 1Д : 1 favorable a cista. 
— Puñal V I : 1 : 1.5 favorable a pithos. 

Los resultados eran, pues, favorables a pithos en todos los casos, ya que ofrecía pro­
porciones siempre superiores o semejantes a cista. Resultados paralelos se obtuvieron en el 
grupo estudiado por Blance a partir de la publicación de Siret (como en el caso de Schu­
bart para la cerámica), que dio proporciones similares ^. Así: 

El puñal I sólo se encontró en pithos. 
El puñal I I daba una proporción de 1 : 1,1 Ugeramente favorable a pithos. 
El puñal I I I era más frecuente en pithos, en proporción de 1 : 3,6. 
El puñal IV aparecía exclusivamente en pithos. 
El puñal V era algo más frecuente en pithos, en proporción de 1 : 1,1. 
El puñal VI estaba en relación 1 : 1,7 favorable a pithos. 

Considerados en conjunto, los puñales I I y V se mantienen equilibrados entre cistas 
y pithoi y, de todos los tipos de puñal, pueden considerarse los más representativos de 

" H . SCHUBART: Cronologia Relativa..., T.P. (32), 1975, pág. 84. 
" B. B L A N C E : Die Anjange..., S A . M . , núm. 4, Berlín, 1971, pág. 124. fig. 37. 
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FIO. 4.—Tipologia de las armas de El Argar. (Según Blance.) 
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la fase de enterramiento en cista. El puñal VI es algo más abundante en la fase de enterra­
miento en pithos, bien que sin mostrar un peso decisivo en favor de éstos, como lo hace el 
puñal I I I , que es claramente más abundante en la fase B, de enterramiento en pithos. Final-
niente, el puñal I y el IV pertenecen exclusivamente a dicha fase de pithos. 

2. Hachas y alabardas (fig. 4).—En total aparecieron ocho tumbas con alabarda del 
tipo propio de El Argar (una conteniendo dos ejemplares) y 17 tumbas con hacha (una con 
hacha I, diez con hacha tipo II y seis con hacha tipo I I I ) . En el primer caso, se trataba 
siempre de cistas, y de pithoi, en el segundo. Gran número de ellas se encontraron en com­
pañía de puñales y/o de cerámica. Las alabardas aparecían combinadas con puñales de los 
tipos I I I , V y VI , y con vasos de las formas 1, 6 ó 5 (esta última en seis ocasiones). 

Las hachas combinaban prácticamente con todos los tipos de puñal, salvo el IV, sien­
do la asociación más frecuente con puñal I (cuatro veces), y la más rara, con puñal I I 
(una vez). 

De las 17 tumbas con hacha, 13 contenían, además, algún tipo de puñal, dando así 
una serie de combinaciones, lo que se traducía en la siguiente combinación hacha-puñal: 

— Puñal I : cuatro veces con hacha. 
— Puñal I I : una vez con hacha. 
— Puñal I I I : tres veces con hacha. 
— Puñal V: dos veces con hacha. 
— Puñal V I : tres veces con hacha. 

De las 42 tumbas con hacha que incluye el estudio de Blance, 30 contenían, además, 
puñales, dándose las siguientes combinaciones": 

— Puñal I : cuatro veces con hacha. 
— Puñal I I : dos veces con hacha. 
— Puñal I I I : 17 veces con hacha. 
— Puñal V: tres veces con hacha. 
— Puñal V I : cuatro veces con hacha. 

Se puede concluir, en síntesis, lo siguiente: 1.° Ningima de las espadas (tipo IV en la 
tipología de Blance) estudiadas en El Argar aparece asociada con hacha, a pesar de tratar­
se de timabas especialmente ricas, lo que podría interpretarse como la sustitución, en fase 
tardía, de ésta por aquélla como arma de prestigio. 2." En conjunto, es el puñal I I I el que más 
veces aparece asociado a hacha, seguido de los puñales I y VI , mientras que el puñal I I , por 
el contrario, es el que menor número de veces se halla combinado. Las hachas se encuen­
tran también asociadas a casi todas las formas cerámicas, salvo las formas 6 y 7, en el 
grupo de tvimbas hasta sihora inédito. 

De las ocho veces en que se produjo la aparición de hacha con dos o más vasos, cinco 
eran tumbas dobles y, de las tres restantes, una era la Tumba 921, en la que el hacha fue en­
contrada en el exterior de la tumba, mientras que dentro de ésta se daba vma combinación 
de vasos cerámicos típicamente femenina que discordaba con el objeto encontrado fuera, tí­
pico de varón. En la segimda tumba, el segundo vaso, una forma 3, se halló fuera de la se­
pultura, por lo que dudamos de su pertenencia a ella '^ y la última (Tumba 822), que contenía 
dos vasos, de los cuales uno era ima copa rota, es posible que no estuviera aquí en función 
de forma 2, como indicaban los Siret '^ sino en su propio papel de copa añadida al ajuar 
funerario. Por el contrario, de las ocho tumbas con alabarda, sólo una no iba acompañada de 

" B. BLANCE: Die Anfänge..., SAM., núm. 4, Berlín, 1971, pág. 127, fig. 
" Ver nota 17 y Apéndice. 
" Ver Apéndice. 
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^^rámica y sólo dos lo hacían por un solo vaso. De las cinco restantes, dos eran masculinas 
^̂ uxnbas 880 y 1.025) y tres dobles (Tumbas 975, 994 y 999). 

j C) Objetos de adorno.—De 30 tumbas masculinas, femeninas y dobles con objetos 
^ adorno, 27, es decir, el 90 por 100, eran enterramientos en pithos. Dentro de ellos, el re-

rto de objetos estaba perfectamente proporcionado, habiendo igual número de tvimbas de 
^nibos sexos que ostentaran adornos. No obstante, los aderezos eran mucho más completos 
j , tumbas femeninas, habiendo apenas una tumba masculina con anillos, brazaletes y co-
oh^ cista, sólo hay un enterramiento masculino, otro femenino y otro doble que encierren 

jetos de adorno. En los tres casos el aderezo era muy simple, apenas compuesto de un solo 
Po de adorno, anillo o brzízalete. Sin embargo, en dos de las tres cistas es plata el metal 

^"ipleado. 

FRECUENCIA E INTERRELACION DE LOS AJUARES 

Tras la revisión de aquellos objetos más representativos de los ajuares argáricos pro-
Qunos al estudio conjunto de todos ellos, obteniendo el porcentaje complementario de su 

tr^H^° entre ambos tipos de enterramiento, esto es, entre cistas y pithoi. Este anáUsis se 
^dujo en los siguientes resultados: 

^. Todas las alabardas tipo Argar ^, vasos de forma 6 y puntas de flecha, aparecieron en 
''̂ ta. Ello suponía para los tres el 100 por 100 de apariciones dentro de tal tipo de enterra-
lento y la presencia de la primera en ocho cistas, de la segunda en dos y de la tercera en 

"Ra sola. 

, Del mismo modo, el 100 por 100 de apariciones de forma 7 (en cinco tumbas), bríizales 
^ arquero (una tumba), cuentas de vértebra de pez (siete tumbas), de hueso (33 timibas), 
achas de tipo I (una tumba), de tipo I I (diez tumbas) y de tipo I I I (seis tumbas) se produio 

pithos. 
Los restantes objetos se repartieron de este modo entre tumbas de uno y otro tipo: 

Núm. 
cistas % 

Puñal I I l c4 5 

Forma 3 , 40 

rorma 5 y 2Q 5 
Forma 1 . 26 5 
Puñal I I I \ 12 
A. y B. de plata ^ g 
Forma 8 2 85 
Forma 4 ^ 4*5 
Forma 2 • - 3' 
A. y B. de cobre 

Núm. 
pithoi 

Puñal I I 4 
Puñal V 5 
Forma 3 6 
Puñal V I 9 
Punzón 18 
Forma 5 45 
Forma 1 16 
Puñal I I I 14 
A. y B. de plata 22 
Forma 8 30 
Forma 4 21 
Forma 2 22 
A. y B. de cobre 66 

% 

4 4 3 

45,5 
60 
60 
64,5 
65 
69,5 
73,5 
88 
91 
91,5 
95,5 
97 

Dentro de los enterramientos en cista, era la forma 5 la que en mayor número de tum-
^^sjejncontraba contenida, encontrándosela en el 70,5 por 100 de ellas, en tanto que en 

Barcelona, 1973. Homenaje al profesor 
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los enterramientos en pithos eran los anillos y brazaletes de cobre los que aparecían con 
mayor frecuencia (en el 54,5 por 100), seguido aquí también por la forma 5 (37 por 100). 

Estos datos se pusieron seguidamente en relación con los que por el mismo camino ob­
tuvo Blance en el grupo de tumbas publicadas ^. Para ello nos servimos de histogramas de 
frecuencia que dieron el resultado siguiente (fig. 5) ^: 

En el total de tumbas de El Argar, el 100 por 100 de apariciones de alabarda tipo Ar­
gar, punta de Flecha y botón con perforación en V, se produjo en cista. 

Mayor número de apariciones en cista ofrecieron el oro y el vaso doble cónico, for­
ma 6 de Siret. 

Un porcentaje equilibrado entre cistas y pithoi dieron los puñales I I y V. 
Los punzones, vasos carenados de la forma 5 y el puñal VI eran generahnente más 

abundantes en pithos. 
La copa, forma 7, el brazal de arquero, los anillos y brazaletes de plata, el puñal I I I , 

el cuenco forma 1 y la ollita forma 3 eran claramente más frecuentes en pithos. 
En cuanto a las hachas tipos I y I I I , los anillos y brazaletes de cobre, las formas 2, 4 

y 8, se dan casi exclusivamente en pithos. Por último, el 100 por 100 de apariciones de cuen­
tas de vértebra de pez, de hueso, los puñales I y IV, el hacha tipo I I y las diademas de plata 
se dio dentro de pithos. 

C O N C L U S I O N E S 

El colectivo resultante de la puesta en relación de la totalidad de las tumbas de la ne-
crópoUs de El Argar puede agruparse del modo siguiente (fig. 5) 

" Al recoger los datos expuestos por BLANCE en Die Anjànge der Metalurgie auf der Iberischen Halbinsel, 
S A A Í . , 4, Berlín, 1971, observamos la existencia de varias erratas de cuya corrección queremos dar cuenta para 
que siik'a'a quieti quiera llegarse a la fuente de donde hemos extraído estos resultados. 1." En la pág. 122 del libro 
de Blance, fig. 34, el número de cistas con forma 1 que figura es erróneo, debiendo ser 7 en lugar de 17, cifra que 
figura correctamente en la pág. 128, fig. 4 1 , y que está además ratificada por el porcentaje de formas 1 dentro de cista 
de la fig. 35, pág. 123 (700 : 72 = 9 % ) . Por tanto, el porcentaje de formas 1 que figura en la fig. 34 está también 
equivocado, debiendo ser de 85 % para pithoi y de 15 % para cistas. 2.° Es asimismo erróneo el porcentaje de pithoi 
con puñal 111 que figura en la misma fig. 34. pues 6.600 : 84 = 79 % para pithoi y, por tanto, 21 % para cistas. 3." En 

tienen, en lugar de lÓ y'11, por lo que el porcentaje es también erróneo, debiendo dar un 90 % en pithos y un 10 % en 
cista. La cifra viene correctamente expresada en la pág. 127 de dicho libro. 5." Hay otra pequeña errata en la fig. 34, 
de importancia secundaria, pero que indicamos porque puede inducir a error a quien, sin leer el texto, se fije única­
mente en los cuadros. En la parte superior, donde se indica el número de tumbas del tipo «pithos», la cifra está 
equivocada, ya que aumenta en 100 el número de éstos, siendo su cifra exacta la de 294, como se lee en la pág. 123 
de dicha obra. 

" Para leer los histogramas hay que tener en cuenta que el grupo « I » , representado en blanco, corresponde 
a las tumbas hasta ahora inéditas, mientras que el « P » , en color negro, recoge los resultados obtenidos por Blance 
en el grupo de tumbas publicado. Cuando las columnas aparezcan totalmente en blanco ello indicará que ese objeto 
existe únicamente en el grupo inédito, y únicamente en el publicado si aparece totalmente en negro. Cuando el por­
centaje es mayor en el grupo «1» que en el « P » , la parte superior de la columna queda en blanco, y en negro 
si es mayor el porcentaje en el grupo « P » . En caso de que los porcentajes coincidieran en ambos grupos, « I » y « P » , 
la columna ofrecerá los dos colores en vertical. Al confeccionar estos histogramas hemos prescindido de algunos va­
lores que no eran susceptibles de comparación, uno en cada grupo de tumbas. Así, en el grupo de tumbas sobre 
el que se basa nuestro estudio hemos prescindido del atributo «colgante», pues sabemos que este tipo de adorno 
existe en el grupo de tiunbas publicadas, aunque Blance, por razones que ignoramos, no los incluye en su estudio. 
Por ello, de hacerlo nosotros, daríamos a entender que sólo existe en el grupo de tumbas inéditas, falseando de 
este modo los datos. Por la misma causa hemos prescindido de un atributo considerado por Blance dentro del 
grupo de tumbas publicadas, las «Spiralrolchen», ya que si bien sabemos que existen cuentas de collar de cobre en 
nuestras tumbas, Flores no nos dejó el número de datos suficientes para comprobar la presencia en ellas de tales 
objetos. Con todo, los valores de los que hemos prescindido son poco significativos, por lo que no restan validez 
al estudio comparativo que nos propusimos llevar a cabo a través de los histogramas de frecuencia. 

" Entendemos por «colectivo» el total de tumbas con ajuar pertenecientes a esta necrópolis, es decir, 106 cis­
tas ( 7 2 del grupo publicado más 34 del hasta ahora inédito) y 415 pithoi ( 2 9 4 del grupo publicado más 121 del 
inédito), lo que hace que este colectivo comprenda 521 tumbas. 
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FIG. 5.—Porcentaje del reparto del colectivo de tumbas entre ambos tipos de enterramiento. 

. Grupo primero (fig. 6).—^Valores que aparecen exclusivamente en uno de los lotes de 
^ b a s , bien el inédito ( I ) o el pubUcado (P) . Son: 

— La punta de flecha (100 por 100 en cistas I y O en las P ) . 
— La diadema de plata (O en pithoi I y 100 por 100 en los P) . 
— El botón con perforación en V (O en cistas I y 100 por 100 en las P ) . 
— El oro (O en cistas I , en tanto que en el grupo P se reparte entre tm 66 por 100 en 

cista y un 33 por 100 en pithos). 

1 Grupo segundo (fig. 6).—^Valores que arrojan grandes diferencias entre un lote de tum-
^ y otro. Son los siguientes: 

— La forma 6 (100 por 100 en cistas I y 50 por 100 en P ) . En este caso habría que con­
ceder mayor fiabilidad al lote de tumbas « I » , pues de las dos formas 6 consideradas 
por Blance, una en cista y la otra en pithos, Schubart, en su estudio sobre la cerá­
mica de El Argar, que se basa en la misma fuente que el de aquélla, incluye tan 
sólo ima e identifica el segundo vaso, perteneciente a la tumba 678 de El Argar, 

«0.: 
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Fio. 7,—Agrupación de los ajuares según los resultados del histograma. 
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como гша forma 5 *. Los hallazgos de vasos de la forma 6 en otras estaciones ar-
gáriczis parecen abonar esta adjudicación exclusiva a cista. 

t,,_, Grupo tercero (fig. 6).—^Valores que ofrecen diferencias de 1/3 entre ambos lotes de 
^bas . Incluye: 

— El brazal de arquero (100 por 100 en pithoi I y 67 por 100 en los P) . 
— La forma 7 (100 por 100 en pithoi I y 70 por 100 en los P) . 

^ Grupo cuarto (fig. 6).—^Valores con un margen del 25 por 100 entre los dos lotes de 
^bas . Forma este grupo: 

— La forma 3 (60 por 100 en pithoi I y 85 por 100 en P) . 

jj Grupo quinto (fig. 6).—^Valores que muestran diferencias de porcentaje relativamente 
quenas entre uñ lote y otro de tumbas, diferencias menores siempre a la quinta parte: 

- - Forma 1 (69,5 por 100 en pithoi I y 85 por 100 en los P) . 

Grupo sexto (fig. 7).—^Valores con escasas diferencias entre ambos lotes de tumbas, 
debajo siempre del 10 por 100. Es el grupo más numeroso: 

— El puñal V: con un margen del 8,5 por 100 entre los lotes I y P. 
-— El hacha I I I : con un margen del 8 por 100 entre los lotes I y P. 
•— El puñal I I : con un margen del 7,5 por 100 entre los lotes I y P. 
— El puñal I I I : con vin margen del 5,5 por 100 entre los lotes I y P. 
— El puñal VI : con un margen del 4 por 100 entre los lotes I y P. 
— A. y B. de cobre: con un margen del 4 por 100 entre los lotes I y P. 
•— Punzón: con xm margen del 3,5 por 100 entre los lotes I y P. 
— La forma 4: con un margen del 3,5 por 100 entre los lotes I y P. 
— A. y B. de plata: con un margen del 3 por 100 entre los lotes I y P. 
-— El hacha I : con un margen del 3 por 100 entre los lotes I y P. 
— La forma 2: con un margen del 2,5 por 100 entre los lotes I y P. 
— La forma 8: con im margen del 1 por 100 entre los lotes I y P. 

Grupo séptimo (fig. 7).—Valores que coinciden en ambos lotes de tumbas. Son los si­
guientes: 

— La alabarda tipo Argar (100 por 100 en cistas I y P) . 
— Las cuentas de vértebra de pez (100 por 100 en pithoi I y P) . 
— Las cuentas de hueso (100 por 100 en pithoi I y P) . 
— El puñal I (100 por 100 en pithoi I y P) . 
— El puñal IV (100 por 100 en pithoi I y P) . 
— El hacha I I (100 por 100 en pithoi I y P ) . 
— La forma 5 (65 por 100 en pithoi I y P) . 

Aimque, en términos generales, los resultados de Blance deben considerarse más fia 
Oles, ya que su estudio incluye un número de tumbas mayor (366), los datos aportados por este 
^timo, y hasta ahora inédito grupo de timabas, pueden contribuir a confirmar a en algunos 
^ o s introducir modificaciones en los resultados obtenidos en el primero. 

" H . SCHUBART: Cronología Relativa..., T . P . (32), 1975, pág. 83, nota 22. 
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Así pues, los valores del lote « P » o de Blance, incluidos en los grupos sexto y séptimo, 
puedan confirmados por los datos extraídos del lote « I » , o inédito. 
, , Los valores incluidos en los grupos cuarto y quinto son más fiables en el lote « P » , o pu-

La forma 6, perteneciente al grupo segundo, y el brazal de arquero y la forma 7, in-
^'^idos en el tercero, ofrecen mayor fiabilidad en el lote de tumbas « I » , aimque si bien en el 
Р^Шег caso introducen modificaciones indicando la pertenencia a cista exclusivamente del 
^so doble cónico, forma 6, en el segundo grupo no hacen sino afizmzar lo que ya se deducía 

lote de tumbas « P » . Dentro de estos valores citados últimamente, llama la atención el he-
de que el brazal de arquero tenga mavor peso en pithos, a pesar de ser un tipo de objeto 

P '̂opio del ajuar campaniforme, al igual que el botón con perforación en V y el oro, por lo 
hubiera sido legítimo pensar que como ellos, y según Blance, fuera característico de la 

ŝe de enterramiento en cista. En todos los casos se trataba de brazales de dos agujeros, y 
^ aparición más frecuente en pithos denota una relativamente larga perduración de éste, 
^'nguno de los valores incluidos en el grupo primero (oro, botón con perforación en V y 
^̂ ladema de plata) tienen confirmación en nuestro lote de tumbas, ya que no aparecen en nin-
Suna de ellas. Tampoco, y por idénticas razones, confirma el lote de tumbas publicadas la re-
P^esentatividad de la punta de flecha aparecida en nuestro lote. Por otra parte, este valor 
Puede considerarse rechazable como no representativo, pues tan sólo supone una tumba en 

colectivo de más de 500. La representatividad del oro es también criticable, pues aparte 
aparecer tan sólo en uno de los lotes de tumbas, lo hace muy repartido entre cistas y pi-

'̂̂ pi. La representatividad de la diadema de plata y de los botones con perforación en V es 
asimismo pequeña, pues aparecen tan sólo en uno de los lotes y en número exiguo. Pero ya 
4ue la primera aparece exclusivamente en pithos y la segunda únicamente en cista, ambos va-
'°res pueden considerarse como característicos de cada tipo de enterramiento. 

Podría alegarse también la escasa representatividad del puñal IV incluido en el grupo 
^^ptimo (apenas tres tumbas en todo el colectivo), pero está representado en los dos lotes de 
^aterramientos « I » y « P » , y en ambos exclusivamente en pithos, por lo que puede conside­
rársele un valor fiable como característico de este tipo de enterramiento. 

En resumen, pues, pueden considerarse confirmados en general los datos expuestos 
por Blance. No obstante, se pueden hacer algunas precisiones: 

1." Guiándonos por los resultados del lote de timibas que hemos denominado «lote I » , 
que parecen en este caso más fiables, la forma 6 pertenecería a la fase de enterramiento en 
^ista, lo que rebatiría el reparto equilibrado entre ambos tipos de enterramiento que efec­
tuaba Blance, confirmando, por el contrario, su atribución exclusiva a cistas hecha por 
Schubart. 

2.» El botón con perforación en V, aunque perteneciente a la fase de cistas, tiene, in­
cluso dentro de éstas, una representatividad mínima. (Sólo dos tumbas en vm colectivo de 
más de 500.) 

3." En cuanto al oro, habiendo en el total de tumbas de El Argar escasamente dos 
cistas y un pithos que lo contengan, no se puede aventurar que sea más representativo de un 
tipo de enterramiento que de otro, pues al menos en este colectivo su representatividad es 
mínima. 

4.» Por el contrario, la diadema de plata, aunque sólo aparezca en un lote de tumbas 
y con una representatividad muy pequeña, se puede considerar característico de la fase de 
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enterramiento en pithos, pues únicamente dentro de este tipo de enterramiento y con tipos 
de ajuares propios de esta fase se produce su aparición. 

5.» Lo dicho sobre la diadema de plata es aplicable al tipo de puñal IV. 

Así pues, las modificaciones que este último lote de tumbas puede introducir en los datos 
ya conocidos son muy escasas. En ello, no obstante, creemos que reside su valor. Juzgamos 
justificado este trabajo aunque sólo fuera para confirmar la exactitud de los datos ya cono­
cidos, añadir otros nuevos y dar a conocer una serie de ajuares interesantes. Si además 
puede contribuir en alguna medida a proporcionar vma información más completa sobre esta 
cultura, que da una especial relevancia a nuestra Edad del Bronce, de la que tanto queda por 
bacer, el objeto de este estudio estará con creces alcanzado. 

Por último, y como síntesis de cuanto acabamos de exponer aquí, presentamos en la 
figura 8 y siguientes ima reconstrucción hipotética de los ajuares asimilables a cada una de 
las fases en que venimos considerando dividida la cultura de El Argar, a la luz de los datos 
que el estudio del colectivo de tumbas de esta necrópoUs permite deducir. 

Queremos asimismo cerrar estas líneas expresando nuestro agradecimiento al profesor 
Almagro Bäsch y a su hijo, el profesor Almagro Gorbea, por el consejo y ayuda que gene­
rosamente nos han dispensado. 

A R G A R A 

A SOLO EN CISTA 

hiG. S.—Ajuares propios de la Fase *A» de El Argar. 
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A P É N D I C E 

En los gráficos I , I I у I I I . que ofrecemos seguidamente, se halla contenido el inven-
^rio de los ajuares pertenecientes a las tumbas en las que se basado nuestro estudio. Dado 
^1 elevado número de éstas, hemos juzgado más apropiado el ofrecerlas resumidas de modo 
figurado. Por ello, y para una mejor comprensión de dichos gráficos, creemos preciso hacer 
^̂ gunas aclaraciones: 

1* Hemos prescindido de todos aquellos datos y descripciones de Flores que no 
fendo imprescindibles pudieran, por el contrario, inducir a confusión, tales, por ejemplo, 

orientación de las tumbas y su situación, tomadas de forma tan imprecisa como arbitraria. 
2.» Otra limitación con la que tropezamos al elaborar este trabajo se refiere a los 

distmtos materiales de que se componen los collares argáncos (fig. 11), y cuya identifica-
*̂ ión supuso un pequeño problema, ya que en su descripción Flores desplegaba lo más fio­
r d o de su «argot local» Tras revisarlos comparándolos con otros pertenecientes a tumbas 
Publicadas lograinos traducir la mayor parte. Sin embargo, nos hemos visto obligados a adap­
tar en algunos casos términos genéricos, como «cuentas de concha», que mcluye no sólo 
ŝta, sino asimismo cardium, ciprea.... etc., que Flores aunaba en un solo término, o «cuen­

cas de piedra» que engloba serpentina común, noble, caliza..., etc., ya que nos resulta im­
posible saber cuándo se refiere a unas o a otras. Tampoco señala Flores el número de cuen-
^ que formaban los collares, por lo que queremos hacer constar que la columna corres-
Pendiente a las cuentas de collar en los gráficos I , I I y I I indica únicamente el número de 
apariciones de tales objetos de adorno, al contrario que las restantes columnas, que expre­
san las cantidades que de cada objeto aparecieron en las tumbas. 

3.' El asterisco colocado sobre la forma 7 mdica que se trata de una copa con el 
pie roto y usada en función de forma 2, dato ya indicado por los Siret. La razón de marcar-
^0 así estriba en la necesidad de distinguirias de aquellas otras formas 7 que se encontra-
'•on rotas pero cvunpliendo su función propia, como algunas copas que aparecieron en el 
exterior y dispuestas sobre el pithos, cuya rotura pudo ser posterior a su colocación y que, 
n̂ todo caso, no estaban reutilizadas como forma 2. 

CUENTAS DE COBRE 
PLATA 
HUESOÍ 
PiEDRA 

" CONUS^ 

DENTALiUM 
CONCHA 

VERTEBRA PEZ\ 
MADERA 

COLMILLO JABALÍ 
PASTA VITREA 

PUNTA DE FLECHA 
RESmS DE COMIDA 

MADERA 
TEJÌDO 

NO IDENTIFICADO 

o 

. 3 

FiG. И.—Código de símbolos empleados. 
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H a c h a s 

Hacha I.—Hacha plana con el borde de la hoja vuelto. 
Hacha II.—^Hacha plana con la zona de enmangue estrecha en relación al filo. 
Hacha III.—Hacha plana con la zona de enmangue estrecha en relación al filo, aim­

que menos que el tipo 11. - -

4 / La aparición de una llamada sobre algunos objetos, particularmente cerámica, 
indica que el objeto considerado fue hallado en el exterior de la tumba. Se indica así por­
que la relación con la tumba no nos parece segura. (Véanse los ejemplos de las Tumbas 921 
y 980. La primera, con combinación de cerámica típicamente femenina en el interior y un 
hacha, atributo masculino, en el exterior. La segunda, con ima serie de útiles Uticos en el 
exterior, totalmente impropios del ajuar fimerario y, en todo caso, atribuibles a varón, jun­
to con un segimdo vaso, que si juzgamos a la tumba masculina ateniéndonos a los útiles 
líticos, resultaría impropio de los enterramientos masculinos de esta fase. No obstante, da­
mos constancia de su presencia, aimque no los tengamos en consideración a la hora de juz­
gar el carácter masculino o femenino del enterramiento.) 

5.* En la descripción de las piezas hemos seguido la clasificación tipológica de Siret 
para la cerámica (fíg. 2). Es la siguiente: 

Forma 1.—Cuenco de borde saliente y forma redondeada, tendente a veces a cónica. 
Fortña 2.—Cuenco de borde reentrante y forma redondeada. 
Forma 3.—Ollita de borde reentrante, que puede llevar pie o asas. 
Forrrm 4.—Olla de borde reentrante. 
Forma 5.—^Vaso carenado. 

Forma 6.—Vaso doble cónico de borde reentrante. 

Forma 7.—Copa. 
Forma 8.—^Vaso de borde saliente, usado originalmente como pie de copa (a) y más 

tarde empleado como vaso (b). 

6.* Como anteriormente para la cerámica, hemos seguido la tipología de Blance para 

las arméis (fig. 4 ) . 

Puñal /.—Puñal largo y estrecho, enmangado por medio de cuatro clavos forman­
do cuadro. 

Puñal II.—Puñal estrecho y pequeño de forma triangular, enmangado por medio de 
dos o tres clavos. 

Puñal 7//.—Puñal largo, estrecho y de filos paralelos, con dos o tres clavos para su 
enmangue. 

Puñal IV.—Espada ancha y plana de filos paralelos, con ua estrangulamiento que pre­
cede a la parte superior, ensanchada y con perforaciones destinadas a in­
troducir clavos para su enmangue. Estos se sitúan cuatro arriba y dos 
abajo. 

Puñal V.—^Puñal de forma a menudo triangular, enmangado por medio de más de 
tres clavos, dispuestos generalmente en arco. 

Puñal VI.—Puñal enmangado por medio de tres clavos que forman arco o ángulo pe­
queño y de forma triangular. 
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^, Alabarda tipo Argar.—Se caracteriza por su nervio central, muy fuerte, y el ensan­
griento, en ocasiones profundamente marcado, correspondiente a la zona de enmemgue. 

j Alabarda tipo Montejícar.—^Tipificada por Schubart, se caracteriza frente a la alabar-
típica de El Argar por su sección romboidal, fuerte nervio central y aletas laterales que 

P ^ e n de su zona media, donde se sitúan dos clavos para su enmangue''. Si bien en nues-
^0 estudio de los ajuares no figura, creemos precisa su descripción, pues es im elemento 

^cter ís t ico de El Argar B. 
1 7.» Finalmente, queremos advertir que aimque en el inventario hemos distinguido 

enterramientos en fosa de aquellos en cista, en el estudio de los ajuares aquéllas queda-
asimiladas a las cistas, tanto por lo reducido de su número como por la semejanza de 
ajuares, asimilables, por tanto, a los de cista. 

" H . SCHUBART: Las Alabardas..., Miscelánea Homenaje al profesor Pericot, Barcelona, 1973. 
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GRAFICOS I, II Y IIL—Inventario de ¡as tumbas inéditas de El Argar. 
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